Presentación de Las Meditaciones para los días de retiro
El Ministerio de la educación cristiana
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1- Descripción de la obra
Una obra clave en los escritos de Juan Bautista De La Salle. Apareció impresa por primera vez en 1729, en Rouen.

La Regla de 1694 (manuscrito de 1705) dice que en el retiro, “las Meditacio​nes de la tarde serán sobre el empleo de la escuela”. Y lo repite la de 1718. Pero desde el Capítulo General de 1717 hasta el de 1901, es muy rara la referencia a estas Meditaciones en los documentos oficiales del Instituto. A partir de las investigacio​nes que impulsó el Capítulo General de 1956 se llama la atención de los Hermanos sobre la importancia de estas Meditacio​nes y particularmente por los trabajos del Hermano Miguel Campos.


La fecha de la composición definitiva por parte del Fundador es posterior a 1707, ya que De La Salle cita literalmente la traducción del Nuevo Testamento hecha por Denis Amelotte, que es de dicho año. Pero los primeros esbozos se pueden remontar con toda probabilidad hasta 1691, cuando comienzan los retiros de los Hermanos en Vaugirard. Para la composición definitiva De La Salle tiene, pues, al menos, 56 años. Las Meditaciones son, por tanto, la expresión de un hombre maduro; habla de lo que ha vivido “tras larga experiencia”, según lo afirma explícitamente la “Advertencia” de la 1ª edición.


De las fuentes literarias, la única que puede darse como segura es otro libro de Meditaciones para maestros cristianos, que editó en 1687 el Padre Giry, 2º Superior de la Congregación fundada por el P. Barré. Son diez meditaciones, mucho más pobres en manantial bíblico y en profundidad de pensamiento, pero que tuvieron el honor de roturar y preparar el campo para las del Fundador. De todas maneras, lo más llamativo y original de la enseñanza del sr. De La Salle es su paulinismo; sin lugar a dudas, la fuente principal de su pensamiento es San Pablo.


Las 16 Meditaciones están presentadas de dos en dos, “correspondientes a los ocho días de Retiro que hacen los Hermanos en las Vacaciones” (advertencia de la edición original). Se ha solido señalar que las meditaciones pares son más prácticas, algo así como la aplicación concreta de lo que dicen las meditaciones impares correspondientes; y los títulos sugieren eso. Sin embargo, las meditaciones pares tienen una fundamentación teológica más sólida a veces, que las meditaciones impares. Por eso, no debe buscarse en ellas ‘recetas’ de lo que hay que hacer, sino la exposición de las exigencias evangélicas de nuestra misión.


El lenguaje es austero, riguroso, sin adornos. Pero cuando se leen detenidamen​te se descubre una doctrina muy coherente, madurada durante mucho tiempo. Se puede decir que cada palabra cobra su valor, lo que dificulta hacer una síntesis de su contenido.

2- La finalidad de las Meditaciones para los días de retiro

La finalidad queda señalada en el título. Nos exponen una reflexión sintética acerca del ministerio del educador cristiano. En estos días en que, cada año, tomamos conciencia del sentido de nuestra vida ante Dios, De La Salle nos propone como tema de meditación nuestro Ministerio, nuestro empleo, nuestra Misión; lo que cada día hacemos con nuestros alumnos en la Escuela
- y no tanto para proponernos un examen de conciencia pedagógico,

- sino para que descubramos la acción poderosa de Dios, su plan de salvación, los dones que nos ha otorgado, el sentido profundo que adquiere nuestra vida y nuestra tarea.


De La Salle nos invita a abrir los ojos a la transparencia de nuestra vida cotidiana, de la experiencia que “configura” nuestra vida, y llegar a ver en ella a Dios mismo que actúa a través nuestro y salva a los jóvenes.

Nos sitúa, por tanto, en el núcleo de nuestra identidad. Da por supuesto que la estamos viviendo “asociados”, en comunidad, por eso no habla para nada de la comunidad: ése es el ángulo desde el que escribe, y desde ese ángulo correlaciona los otros dos vértices del triángulo que conforma la identidad lasallista: la misión educativa con los jóvenes y su referencia a Dios.


Por eso estas meditaciones se dirigen a los educadores cristianos, porque pueden y deben vivir su labor en referencia a su consagración bautismal, que el Hermano subraya con su consagración religiosa; ambos realizan el Ministerio de la Educación Cristiana.


Así pues, las MR invitan al educador cristiano a mirar con ojos de Fe y Celo la “experiencia de Dios” vivida en las relaciones con sus alumnos. Nos invitan a profundizar en la contemplación y la oración la motivación última de lo que hacemos.

El Fundador centra al educador cristiano sobre lo que vive concretamente, sobre su labor educativa, y le hace ver que su “itinerario” con sus alumnos constituye el lugar mismo de su experiencia religiosa: ahí esta Dios; ése es su lugar.


Las MR constituyen una contemplación del misterio del Amor de Dios, que se revela y hace presente en la existencia de los educado​res cristianos, para la salvación del niño y del joven, no como algo nocional, sino aquí y ahora: esa acción de Dios se repite en mi propia historia y esto hace brotar en mí la acción de gracias.


Por eso, el protagonista de las MR no es el educador cristiano, ni el Fundador; es Dios:

- Dios es quien tiene la iniciativa,

- Dios, quien escoge y llama,

- Dios, quien envía y salva,

- Dios, quien juzga y recompensa.

Los educadores cristianos aparecen también como actores principales.

De La Salle interpela constantemente a los educadores cristianos; se dirige a ellos de forma directa: ustedes; quiere suscitar un diálogo, no entre él y ellos, sino entre los educadores y Dios:

- Dios realiza su plan de salvación;

- cumple su obra de amor, por medio de las Escuelas Cristianas;

- Los educadores cristianos estamos invitados a cooperar a la “obra de Dios”, a ser sus mediadores y sus ministros para con los niños y jóvenes.


La Escritura, sobre todo el Nuevo Testamento, constituyen práctica​mente la base, el fundamento y la sustancia misma de estas Meditaciones:

- Pero no utiliza la Escritura con una finalidad retórica,

. ni para aplicar a los educadores ciertas definiciones bíblicas,

. ni para probar la finalidad de su Instituto.

En las MR, la Revelación no aparece como una “verdad” que cae del cielo. Es la manifestación actual y presente de la acción de Dios, en Cristo, por el Espíritu, hecho visible en la Iglesia y en la fundación de la Sociedad de las Escuelas Cristianas.

Es una Escritura entroncada en la vida y hecha vida. Efectivamente, la Escritura se fue haciendo vida en la vida de Juan Bautista De La Salle; le guió y acompañó en sus decisiones; en los momentos de ruptura y de compromiso, para irse vinculando a los maestros; en el momento de renunciar a sus bienes, a su situación, y asumir como propia la obra de las Escuelas.


Hacia el fin de su vida, cuando escribe estas Meditaciones, compren​de el alcance histórico de la Sociedad de los Hermanos, a la luz de la Escritura: es "obra de Dios", para la Iglesia de hoy.

La Historia de la Salvación, expresada en estas Meditaciones, sigue realizándose: sigue haciéndose presente en la vida y misión de los Hermanos y de los educadores cristianos.

3- El sentido de las meditaciones
Las Meditaciones no tienen una lectura fácil. El Fundador las escribe leyendo su propio itinerario en la fundación de la Sociedad de los Hermanos a la luz de la Escritura, como unidad dialéctico-histórica inseparable. Tenemos que acercarnos a ellas desde esa misma perspectiva.

1. Las MR son inseparables del itinerario evangélico de san Juan Bautista De La Salle
Sólo insertándolas en este contexto vital puede captarse su riqueza. Por eso, a la lectura de esas Meditaciones debe preceder la del itinerario del Sr. De La Salle, el cuál comprende al final de su vida cómo “el proceder de Dios, de la sabiduría de Dios (el misterio) le condujo de compromiso en compromiso (historia) a encargarse por entero de los maestros y de las escuelas”.

La insistencia de las MR acerca del origen divino de la ‘Sociedad’, del hecho de no estar fundada sino en Dios, del llamamiento de sus miembros por el Señor, evoca La Memoria de los Comienzos y la Memoria acerca del Hábito. La frecuente repetición de expresiones como “la obra de Dios” y otras similares referidas al valor religioso del trabajo del Hermano, la unidad de su vida, la santificación mediante el ministerio, la participación del misterio de Cristo, etc., remiten al lenguaje mismo de las Reglas que me he impuesto y de la Carta de los Hermanos en 1714. Por fin, pueden verse en ellas pasajes en que se advierte un eco directo de la Fórmula de los Votos y, más profundamente aún que las correspondencias literales, la organización y el movimiento de la Fórmula: procurar la gloria de Dios es trabajar gratuitamente en la salvación de los jóvenes mediante el quehacer de la escuela.

Por otra parte, encontramos en ellas parentescos significativos con otras obras del Fundador destinadas a la formación profesional de los Hermanos, y con los escritos ascéticos, sobre todo las Meditaciones para los Domingos y Fiestas. Evocan también las Reglas Comunes, sobre todo los capítulos 1º y 2º.

Por todo ello podemos pensar que las MR vienen a ser para De La Salle a manera de cima, desde la cual abarca con nueva mirada la amplitud y altura de la Obra de Dios, que ha visto desplegarse visiblemente desde los lejanos orígenes de la Comunidad.

2. Las MR son una llamada dirigida a los Educadores Cristianos a fin de que expresen su propia palabra, su propia historia:
Las MR tienen como primera finalidad ayudar a los Educadores Cristianos a encaminarse hacia su propia “experiencia-cumbre”, desde la que pueda ser consciente de su vinculación en una historia, esto es, la de los educadores cristianos asociados para promover la gloria de Dios asumiendo la misión del Hijo animados por el Espíritu.

De La Salle invita a los educadores cristianos a mirar, para comprenderla y vivirla mejor, con espíritu de fe y de celo, la experiencia que se realizó concreta​mente en el Instituto: experiencia de Dios vivida en las relaciones de cada uno con sus discípulos. Les incita a ahondar en la contemplación y la oración el “por qué” son educadores o, mejor aún, “para quién” existen. Les ayuda a examinar el terreno propio de su experiencia diaria en el servicio de la educación, les invita a percatarse de la calidad evangélica de ese servicio y de sus exigencias.

Al centrar así al educador cristiano en sus actividades concretas haciéndole reparar mejor que su itinerario con los alumnos constituye el puesto mismo de su experiencia religiosa, De La Salle le incita a derribar los muros del espacio y del tiempo, descubriéndole la realidad del misterio de Dios en la interioridad de ese itinerario. Puede contemplar así el hoy de Dios en el que la Obra de Dios es visible y eficaz para los niños más pobres.

3. Las MR son una celebración del misterio
Esta acción maravillosa de Dios presentada por las MR no se refiere a una historia de salvación de tiempos pretéritos; no es una doctrina elaborada basándose en San Pablo. Más bien quieren celebrar el misterio de Dios en la propia historia de los educadores cristianos. Intentan conexionarse con la realidad viva del misterio de Dios que los ha guiado, con ese Dios que los llamó en un tiempo determinado, los reunió en una comunidad, los envió a anunciar la buena nueva de la salvación.

*** En resumen, al leer el texto de las MR hemos de tener en cuenta que expresan una experiencia de fe, y ésta es la que nos interesa conocer.
La experiencia de fe (1) 
está codificada en símbolos (2) 
que De La Salle recoge de su propio itinerario, de la Biblia -fundamentalmente de las cartas de San Pablo- y de la cultura de su tiempo; a partir de estos símbolos elabora la “fórmula escrita” o texto (3). 
Es necesario, por nuestra parte, hacer el recorrido inverso para llegar a la experiencia de fe: 
leemos el texto (3) 
reconociendo y “decodificando” los símbolos (2),
hasta identificar la experiencia de fondo (1). 
En esta expe​riencia del Fundador podremos reconocer nuestra propia experien​cia
y rehacer luego el camino inicial: 
desde la fe y la oración (en presencia de Dios), 
“nos” decimos y decimos a los otros nuestra experiencia del Ministerio de la educación cristiana, 
a partir de los símbolos de nuestro propio itinerario, de la Palabra de Dios y de nuestra cultura actual.
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